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Resumen

Introducción: El artículo presenta las características sociodemográficas del desarrollo psico-
sexual y del delito sexual en hombres privados de la libertad por delitos sexuales recluidos 
en una cárcel de Manizales (Colombia) en el 2011. Además, describe las diferencias entre 
los abusadores de personas menores o iguales a 12 años y abusadores de personas ma-
yores de esa edad. Métodos: Estudio descriptivo, retrospectivo con muestreo aleatorio sim-
ple. Se realizó una entrevista semiestructurada en la que se indagaron las características 
sociodemográficas, el desarrollo psicosexual, las características del delito y la prevalencia 
de trastornos mentales en una muestra de 80 personas condenadas por delitos sexuales y 
recluidas en el Establecimiento Penitenciario de Mediana Seguridad de Manizales. Se lle-
varon a cabo análisis univariado y bivariado, utilizando la prueba χ2 y análisis de regresión 
logística con las variables que mostraron significancia estadística en el análisis bivariado. 
Resultados: Se encontró que los condenados por delitos sexuales pertenecen a los estratos 
socioeconómicos bajos, tienen una baja escolaridad y no recibieron educación sexual. Estos 
hallazgos adquieren más relevancia cuando los delitos son cometidos contra menores o 
iguales a 12 años de edad. Conclusiones: La falta de educación sexual, la baja escolaridad y 
el nivel socioeconómico bajo son factores asociados para la presentación de las agresiones 
sexuales. Es importante que la sociedad (en especial las instituciones responsables de la 
salud) encuentre otras medidas adicionales a la penalización de estos comportamientos para 
lograr un mejor control del problema.
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Abstract

This article introduces the socio-demogra-
phic characteristics of psychosexual develo-
pment and sexual crimes in men deprived of 
liberty for such crimes who are doing time in 
a Manizales prison (Colombia) in 2011. It also 
describes the differences between abusers of 
individuals under 12 years of age or who are 
12 years old, and abusers of individuals over 
that age. Methodology: This is a descriptive, 
retrospective study performed by simple 
random sampling. It consisted of semi-struc-
tured interviews in which socio-demographic 
characteristics, psychosexual development, 
characteristics of crime, and prevalence of 
mental disorders were analyzed in a sample 
of 80 inmates convicted of sexual offenses at 
the Medium-security Pentientiary center in 
the city of Manizales. Univariate and biva-
riate analysis were performed using the 

2χ  
test and the logistic regression analysis with 
variables showing statistical significance in 
the bivariate analysis. Results: It was found 
that convicted sex offenders belong to lower 
socioeconomic levels, have low educational 
levels, and did not receive any sexual edu-
cation. Such findings become more relevant 
when the crimes in questions are committed 
against 12-year-olders or children under 
this age. Conclusions: The lack of sexual 
education, low educational levels and lower 
socioeconomic levels are associated factors in 
the case of sexual offenses. It is important for 
society (particularly health-care institutions) 
to find additional measures for the criminali-
zation of such behaviors in order to achieve 
a better control of the problem. 

Key words: Sex offenders, sex offenses, 
sexual education.

Introducción

Los delitos sexuales son eventos 
de gran polimorfismo, que van desde 
actos pueriles, hasta comportamien-
tos crueles e inhumanos; con efectos 
igualmente variados, que abarcan 
consecuencias leves hasta traumas 
físicos y emocionales graves (1). En 
la actualidad, el delito sexual es un 
tema de interés nacional, por lo cual 
ha surgido la discusión en torno a la 
ley y el castigo para combatir eficaz-
mente este tipo de conductas (2-4). 

En los últimos años, la población 
penitenciaria condenada por delitos 
sexuales se ha incrementado en 
diferentes regiones del mundo. En 
España, Brasil y Chile se reportan 
datos que oscilan entre el 5% y el 
7,5% (5-7); para el caso de este es-
tudio, en Manizales se reporta que 
el 10% de las personas recluidas en 
el Establecimiento Penitenciario de 
Mediana Seguridad y Carcelario es-
tán condenadas por delitos sexuales.

Las investigaciones muestran 
que no se encuentra un perfil de 
personalidad típico de los agresores 
sexuales (8,9). Sin embargo, entre las 
variables sociodemográficas asocia-
das se ha encontrado que la mayoría 
de estas personas pertenecen al sexo 
masculino (2,5,10) y a estratos so-
cioeconómicos bajos (9-12); tienen 
trabajos estables con ocupaciones 
no cualificadas (9-12) y bajo nivel 
de escolaridad ( 9-14). Respecto a 
las relaciones sentimentales, algu-
nos estudios han encontrado que 
los agresores generalmente tienen 
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relaciones sentimentales estables 
(9,12), mientras que otros informan 
que el mayor número de agresores 
sexuales son solteros y separados 
(10,11,14). Por otra parte, se han 
encontrado bajas tasas de educación 
sexual entre los agresores sexuales 
(15,16). 

La edad en la cual los agresores 
empiezan sus carreras delictivas 
es variable, pero existe la tenden-
cia a comenzar desde edades muy 
tempranas. Algunas investigaciones 
señalan que entre un 20 y 50% de 
los agresores sexuales cometen de-
litos sexuales desde la adolescencia 
(13,17-19), pero la tendencia puede 
aumentar cuando se trata de agre-
sores de menores (17). En Colombia, 
el rango de edad de los abusadores 
está entre los 21 y 68 años (12). 

En cuanto a los antecedentes 
patológicos (en especial de enfer-
medades neuropsiquiátricas), no 
se han encontrado prevalencias 
más elevadas que en la comunidad 
(9). Diferentes trabajos informan 
cifras de trastornos mentales entre 
el 7 y 37% (5,7-10,18,20), de los 
cuales los más frecuentes se aso-
cian con el consumo de sustancias 
(2,5,6,8,11,12,21), seguidos por los 
trastornos del estado de ánimo y de 
personalidad (8,10); las psicosis y 
otros trastornos mentales se han 
encontrado en menor proporción 
(6,10,18). 

Un elemento que se discute con 
frecuencia es la existencia de ante-
cedentes de abuso en los agresores, 
con lo cual se forma un círculo vicioso 

abusado-abusador (22,23). Estudios 
retrospectivos muestran prevalencias 
de abuso sexual durante la infancia 
de los agresores entre el 10 y el 59% 
(6,13,15,16,18); igualmente, se repor-
tan otras formas de maltrato infantil 
por agresores sexuales altamente 
violentos y reincidentes (16,18).

Respecto a las variables relacio-
nadas con el delito, se ha encontrado 
que la mayoría buscan a sus vícti-
mas entre familiares y conocidos 
(5,22,24); se utiliza la seducción 
como mecanismo principal para 
cometer el delito, principalmente 
hacia el sexo femenino, el cual se 
reporta como el grupo más afectado 
(90% de los casos) (10,23,25), sobre 
todo entre los 9 y 11 años (10,25). 
En Colombia, Ruiz cita el estudio 
realizado por Reinoso en el centro 
de reclusión de Neiva, en el cual 
se constatan hallazgos similares 
(12). Por lo general, los agresores 
de menores utilizan la seducción 
para cometer la agresión, sus víc-
timas son conocidas y en repetidas 
ocasiones se incurre en la conducta 
(10,19,25-27). 

Las tasas de reinciden-
cia varían entre el 14 y el 40% 
(5,6,11,18,24,28,29), y son más 
bajas cuando la víctima es un fa-
miliar (24). Los reincidentes tienen 
con mayor frecuencia actividades 
laborales inestables, alto consumo 
de licor, prefieren víctimas mayores 
de 14 años y desconocidas (5). Se 
han encontrado antecedentes por 
otros delitos entre el 6 y el 40% 
(10,11,19,24,29). 
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En Colombia existe una ten-
dencia ascendente en la denuncia 
de los casos de abuso sexual. El 
Instituto Nacional de Medicina Legal 
y Ciencias Forenses de Colombia 
reportó, entre 2008 y 2010, cerca 
de 20.000 valoraciones anuales por 
presuntos delitos sexuales, de las 
cuales el 84% se realizaron a mu-
jeres, y el 85%, a menores de edad; 
el grupo etario comprendido entre 
los 10 y 14 años es el más afectado, 
seguido por el grupo de entre 5 y 9 
años. En cuanto al perfil de los pre-
suntos agresores, se encontró que 
el 35% pertenecía al círculo familiar 
y el 32% eran personas conocidas. 
El lugar donde ocurrió el presunto 
delito con mayor frecuencia fue la 
vivienda de la víctima (30,31). De los 
18.879 “posibles delitos sexuales” 
reportados en 2008, 2.892 fueron 
“posibles asaltos sexuales” (15,3%), 
y de 14.038 homicidios reportados 
el mismo año, 11 de ellos fueron 
violación con asesinato (0,07%) (30).

Metodología aplicada

El proyecto fue aprobado por 
el comité de ética de la Facultad de 
Ciencias para la Salud de la Univer-
sidad de Caldas, y por la Dirección 
del establecimiento penitenciario. 
Se presentó el proyecto a los parti-
cipantes, quienes dieron el consenti-
miento por escrito, y se les garantizó 
la confidencialidad, de acuerdo con 
las normas colombianas vigentes 
para la investigación en salud y la 
Declaración de Helsinki. 

La población estudiada abarcó 
110 personas condenadas por de-
litos sexuales del Establecimiento 
Penitenciario de Mediana Seguridad 
y Carcelario de Manizales. Se rea-
lizó un muestreo aleatorio simple, 
con una confiabilidad del 95% y un 
margen de error del 0,05. Posterior-
mente, uno de los investigadores 
(con especialización en sexualidad 
humana) aplicó una entrevista se-
miestructurada, en la cual se evalua-
ron variables sociodemográficas, del 
desarrollo psicosexual y del delito; a 
continuación, un residente de tercer 
año de Psiquiatría realizó una en-
trevista estructurada, usando como 
instrumento la entrevista neuropsi-
quiátrica estructurada MINI (32,33).

El análisis de los datos se realizó 
con el software estadístico SPSS, 
versión 18.0. Se realizó el análisis 
univariado, con el cual se determina-
ron las frecuencias de las variables 
evaluadas. Luego, se realizó el análi-
sis bivariado, teniendo como variable 
dependiente la edad de la víctima, y 
se estimaron diferencias en función 
a la distribución de frecuencias con 
base en la prueba χ2. En el análisis 
multivariado, se tomó como variable 
dependiente agresores de personas 
menores o iguales a 12 años; las 
variables explicativas mostraron 
probabilidades menores a 0,05. Para 
el modelo final, se calculó la bondad 
del ajuste de Hosmer Lemeshow.

Resultados
 

Se entrevistaron 80 personas 
condenadas por delitos sexuales, 
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uno de ellos no aceptó participar en 
el estudio y fue reemplazado por otro 
que se seleccionó de forma aleatoria. 
La edad promedio de los entrevistados 
fue de 45 años (IC 95% 42-48), de 
los cuales el 61% estaban casados 
o en unión libre, el 84% pertenecían 
a los estratos 1 y 2, y el 16%, a los 
estratos 3 y 4; no se encontraron 
personas que pertenecieran a los 
estratos 5 y 6. Respecto a sus 
niveles educativos, el 9% no tuvo 
escolaridad, el 46% tenía educación 
primaria, el 30% tenía educa- 
ción secundaria y el 15% presentaba 
estudios superiores. El 92% tenía 
ocupación al momento del delito; el 
porcentaje restante corresponde a 
estudiantes, personas incapacitadas 
para trabajar y desempleados. Al 
momento del delito, el 78% tenía 
relación de pareja estable. El 22% 
reportó antecedentes patológicos 
(15% TEC grave; 1,3%, epilepsia; 5%, 
enfermedad neurológica del SNC, y 
1,3%, enfermedad mental). 

Respecto al desarrollo psico-
sexual, se encontró que el 71% no 
recibió educación sexual antes de 
los 14 años. Entre quienes la reci-
bieron, el 40% la obtuvo de docentes; 
el 32%, por familiares; el 20%, por 
familiares y docentes, y el 8%, de 
otras fuentes. 

La edad promedio de la primera 
masturbación fueron los 13 años (IC 
95%: 12-14 años). El 29% relacionó 
la masturbación con pecado o culpa, 
el 11% consideró que era perjudicial 
para la salud y el 60% manifestó 
pensamientos positivos respecto a 

ella. El 38% recordó juegos sexuales 
en la infancia. 

El 85% de los entrevistados 
reportaron fantasías sexuales en la 
adolescencia, de las cuales el 90% 
era con personas del sexo opues-
to, el 6% con personas del mismo 
sexo, el 1% con personas de ambos 
sexos y el 3% refirieron fantasías 
con personas y animales. Las fan-
tasías incluían agresión en un 2% 
y niños en un 2%. El 93% informó 
contacto con la pornografía a una 
edad promedio de 19 años (IC 95% 
17-21). La actividad sexual antes de 
cometer el delito era heterosexual 
en el 93%, homosexual en el 1%, 
bisexual en el 3% y paidófila en el 
3%. El 24% de los entrevistados 
sufrió abuso sexual en la infancia 
y el 27% reportó otro tipo de mal-
trato infantil. 

Respecto a las características 
del delito, el 70% no lo reconoce. El 
24% de las víctimas fueron meno-
res de 9 años; el 37%, entre 9 y 12 
años, y el 39%, mayores de 12 años. 
El 86% de las víctimas pertenecían 
al sexo femenino. El 44% agredió  
a familiares; el 49%, a conocidos no 
familiares, y el resto a desconocidos. 
El lugar del delito fue el hogar de  
la víctima en el 48% de los casos; del 
victimario, en el 29%, y el resto en 
otros lugares. El método de acceso 
fue la seducción en el 74% de los 
casos y la intimidación, en el 26%. 
El acceso carnal violento ocurrió 
en el 40% de los casos, y los actos 
sexuales abusivos, en el 60%. Se-
gún el agresor, el abuso ocurrió en 
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una ocasión en el 60% y en más de  
una ocasión en el 40%. El uso de sus-
tancias psicoactivas previo al delito 
fue del 24%. 

El 58% de los agresores informó 
que la edad a la que cometió el primer 
delito fue entre los 19 y 39 años; el 
38%, entre los 40 y 64 años, y el 
4%, después de los 65 años. El 6% 
reconoció condenas previas por delito 
sexual y el 18% tenían antecedentes 
judiciales por otros delitos. 

El estudio mostró una prevalen-
cia de vida del 29% para cualquier 
trastorno mental. Los más frecuentes 
fueron los trastornos de ansiedad, 
con el 37%, seguido por los tras-
tornos del estado de ánimo, con el 
27%; respecto a los trastornos por 
uso de sustancias, se encontró una 
prevalencia del 33%. Los trastornos 
por uso de sustancias más frecuentes 
se asociaron con alcohol en el 23% 
de los casos; marihuana, el 13%, 
y cocaína, el 10%. Así mismo, se 
evalúo la presencia de trastorno de 
personalidad antisocial y se encontró 
una prevalencia del 5%.

Las tablas 1 y 2 comparan los 
aspectos sociodemográficos, del de-
sarrollo sexual y los relacionados 
con el delito entre quienes están 
condenados por cometer delito sexual 
contra niños iguales o menores de 12 
años, y los condenados por delitos 
sexuales contra mayores de 12 años.

El análisis multivariado (tabla 
3) muestra que los condenados por 
delitos sexuales a menores o iguales 
a 12 años pertenecen a los estratos 
socioeconómicos 1 y 2, y que come-

tieron con menor frecuencia acceso 
carnal violento. Además, entre quie-
nes recibieron educación sexual fue 
menos frecuente el abuso de menores 
o iguales a 12 años. 

Discusión y conclusiones

Al igual que otras investigacio-
nes, las características sociodemo-
gráficas de los agresores sexuales no 
son homogéneas, por lo cual no es 
posible establecer particularidades 
que se asocien significativamente 
con el abusador. Sin embargo, se 
encontraron algunos hallazgos que 
requieren atención: los condenados 
pertenecen a los estratos más bajos 
(hallazgo similar al de otros estudios 
[10,12]), lo cual puede significar que 
en los estratos altos la conducta 
puede ser menos frecuente, o que 
estos tienen mayor calidad de la 
defensa durante los juicios y, por 
ende, menos penalización. Tales 
aspectos deben ser objeto de futuras 
investigaciones. 

Un hallazgo que merece especial 
atención es el bajo nivel de escola-
ridad y la ausencia de educación 
sexual en un gran porcentaje de los 
agresores. La ausencia de educación 
sexual estuvo asociada en forma 
significativa cuando las víctimas 
eran menores o iguales a 12 años, 
lo cual puede indicar que esta se 
constituye como un factor asocia-
do para el desarrollo de conductas 
sexuales inapropiadas. 

De igual forma, en la presente 
investigación se encuentra que el 
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Tabla 1. Características sociodemográficas y del desarrollo psicosexual  
comparativa entre condenados por delitos sexuales contra niños iguales  

o menores de 12 años y contra mayores de 12 años.

Variable
Menor o igual a 12 

años
N=46 (%)

Mayor a 12 años
N=30 (%)

Valor de p 
para χ2

Estado civil
Soltero/separado/viudo
Casado/unión libre

16 (34,8)
30 (65,2)

12 (40)
18 (60)

0,645

Estrato socioeconómico
Uno y dos
Tres y cuatro

43 (93,5)
3 (6,5)

21 (70)
9 (30)

0,006

Ocupación
Desempleado
Empleado
Incapacitado para trabajar
Estudiante 

2 (4,3)
44 (95,7)

1 (3,3)
26 (86,7)
1 (3,3)
2 (6,7)

0,187

Escolaridad
Sin escolaridad
Primaria 
Bachillerato
Superior 

2 (4,3) 
27 (58,7)
15 (32,6)
2 (4,3)

4 (13,3)
9 (30)

7 (23,3)
10 (33,3)

0,002

Educación sexual
No
Sí 

41 (89,1)
5 (10,9)

13 (43,3)
17 (56,7)

0,000

Antecedente de abuso sexual
No
Sí

34 (73,9)
12 (26,1)

24 (80)
6 (20)

0,542

Antecedente de maltrato en la 
infancia
No
Sí

31 (67,4)
15 (32,6)

24 (82,8)
5 (17,2)

0,143

Relación sentimental al momento 
del delito
No
Sí

12 (26,1)
34 (73,9)

5 (17,2)
24 (82,8)

0,373

inicio de las agresiones sexuales 
comienza desde edades tempranas, 
un hecho que parece ser constante 
a lo observado en otros estudios 
(10,15,19). Aunque este hallazgo no 
se correlacionó significativamente 
con la edad de la víctima (probable-
mente por el tamaño de la muestra), 
es importante estudiar factores bio-
lógicos, como los niveles hormonales 

elevados propios de la adolescencia, 
la falta de educación sexual y otros 
factores relacionados con el fun-
cionamiento familiar, sumado a las 
dinámicas de los ambientes sociales 
en los cuales se presentan los delitos 
sexuales. Al respecto, debe anotarse 
que, en su mayoría, los agresores 
sexuales son personas conocidas o 
familiares de la víctima (93%).
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Tabla 2. Comparación de aspectos relacionados con el delito entre quienes cometieron delito 
sexual contra niños iguales o menores de 12 años y contra mayores de 12 años.

Variable
Menor o igual 

a 12 años
N=46 (%)

Mayor a 12 
años

N=30 (%)

Valor de p 
para χ2

Reconocimiento del delito
No
Sí

37 (80,4)
9 (19,6)

16 (53,3)
14 (46,7)

0,012

Sexo de la víctima
Masculino
Femenino 

8 (17,4)
38 (82,6)

3 (10)
27 (90)

0,371

Relación con la víctima
Familiar
Conocido
Ninguna

23 (50)
22 (47,8)
1 (2,2)

11 (36,7)
14 (46,7)
5 (16,7)

0,062

Lugar del delito
Hogar de la víctima
Hogar del victimario
Otro 

23 (50)
15 (32,6)
8 (17,4)

13 (43,3)
8 (26,7)
9 (30)

0,433

Método de acceso a la víctima
Seducción
Intimidación

15 (78,9)
4 (21,1)

15 (71,4)
6 (28,6)

0,583

Tipo de delito
Acceso carnal violento
Acto sexual abusivo

8 (17,4)
38 (82,6)

22 (73,3)
8 (26,7)

0,000

Frecuencia de abuso
Una ocasión
Más de una ocasión

26 (56,5)
20 (43,5)

20 (66,7)
10 (33,3)

0,376

Uso de sustancias previo al delito
No
Sí

37 (80,4)
9 (19,6)

21 (70)
9 (30)

0,296

Antecedente de abuso a otras personas
No
Sí

40 (88,9)
5 (11,1)

27 (90)
3 (10)

0,879

Antecedentes de condenas por delito sexual
No
Sí

44 (95,7)
2 (4,3)

27 (90)
3 (10)

0,331

Antecedente condenas por otros delitos
No
Sí

39 (86,7)
6 (13,3)

23 (76,7)
7 (23,3)

0,262

La teoría que plantea la existen-
cia de un ciclo abusador-abusado 
sostiene que quien sufrió de abuso en 
la infancia tiene mayor probabilidad 
de convertirse en abusador. En la 
presente investigación, se encontró 

que uno de cada cinco agresores 
sexuales presenta antecedentes de 
abuso sexual durante su infancia, 
hallazgo similar al de otras series 
(6,13,15,16,18). Este hallazgo plan-
tea la necesidad de ampliar las inves-
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tigaciones respecto al riesgo de que 
las personas abusadas sexualmente 
en la infancia puedan convertirse 
posteriormente en agresores sexua-
les. Es importante tener en cuenta 
que no se encontró significancia 
estadística con la edad de la víctima, 
lo cual puede ser explicado por el 
tamaño de la muestra, por causas 
no conocidas, o porque no exista una 
relación con esta variable. 

Respecto al desarrollo psico-
sexual, cerca de la mitad de los en-
trevistados manifestaron una opinión 
negativa sobre la masturbación; 
un bajo porcentaje recordó juegos 
sexuales en la infancia y algunos 
reportaron que no habían tenido fan-
tasías sexuales en la adolescencia, 
hallazgos que podrían significar in-
madurez, temor y vergüenza respecto 
a la sexualidad (probablemente por 
la ausencia de educación sexual), 
más que rasgos realmente delictivos 
o patológicos. 

La prevalencia de vida de tras-
tornos mentales fue similar a la en-
contrada en la población del Depar-
tamento de Caldas (34); no obstante, 

la prevalencia de trastornos mentales 
por uso de alcohol y/o sustancias 
ilegales fue del 33%, muy superior 
a la prevalencia encontrada en la 
población general del departamento, 
la cual es del 5% (34). Esta diferencia 
de prevalencias apoya la existencia 
de una relación entre los trastornos 
por uso de sustancias y el abuso 
sexual, la cual debe ser estudiada 
en futuras investigaciones. 

Entre las limitaciones que tie-
ne la investigación, se encuentra 
el tamaño de la muestra, la cual 
puede restar poder a algunas de las 
asociaciones; aunque se respetó la 
confidencialidad y no existía relación 
entre los investigadores y el centro 
penitenciario, puede que algunos 
agresores sexuales no brinden la 
información completa por el temor 
a ser procesados por nuevos delitos. 

Finalmente, la investigación 
sugiere que una de las tareas por 
desarrollar es la ejecución de una 
educación sexual centrada en el 
reconocimiento de los derechos 
sexuales, que son derechos humanos 
universales basados en la libertad, 

Tabla 3. Regresión logística en personas que han cometido delitos  
sexuales a niños menores o iguales a 12 años.

Variable OR (IC 95%) Valor 
de p

Estrato socio-económico bajo 9,26 (1,37-62,64) 0,022

Recibió educación sexual en la infancia 0,15 (0,03-0,68) 0,013

Delito: Acceso carnal violento 0,05 (0,01-0,23) <0,01

Bondad del ajuste Hosmer-Lemeshow χ2 = 0,835. gl: 4, p= 0,934.
Variables que no ingresaron al modelo: escolaridad, relación del agresor con la víctima y 
reconocimiento del delito.
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dignidad e igualdad inherentes a 
todos los seres humanos (35), y que 
se encaminan a propiciar vivencias 
sexuales responsables, entre iguales 
y libres de todo tipo de coacción y 
violencia.

No se puede desconocer el impor-
tante número de personas que tienen 
en sus antecedentes historias tanto 
de abuso sexual como de otro tipo 
de maltrato, con lo cual es necesario 
buscar todas las estrategias nece-
sarias para lograr infancias libres 
de maltrato; es decir, trabajar por 
entornos familiares que brinden las 
mejores posibilidades para el sano 
desarrollo de los niños.

Debido a la heterogeneidad de 
los abusadores, la investigación su-
giere que se debe continuar en la 
exploración de modelos que traten 
de explicar y encontrar patrones de 
comportamiento en las personas, 
las familias y la comunidad que fa-
vorezcan la aparición de los delitos 
sexuales.
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